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DOMINGO  
DE RAMOS 

24 al 30 de Marzo 

¿Qué significa ‘’Iglesia’’? 
 

Iglesia viene del griego ekklesia = los convocados. 

Todos nosotros, quienes hemos sido bautizados y 

creemos en Dios, somos convocados por el Señor. 

Y juntos somos la Iglesia. Como dice san Pablo, 
Cristo es la Cabeza de la Iglesia. Nosotros somos 

su Cuerpo.  
 

Cuando recibimos los -> SACRAMENTOS y escuchamos la 
Palabra de Dios, Cristo está en nosotros y nosotros esta-

mos en él: esto es la -> IGLESIA. La estrecha comunión 
de vida de todos los bautizados con Cristo descrita en la 

Sagrada Escritura con una gran riqueza de imágenes. A 

veces se habla del Pueblo de Dios, otras de la esposa de 
Cristo; unas veces se llama madre a la Iglesia, otras, la 

familia de Dios o se le compara con los invitados a una 
boda. Nunca es la Iglesia una mera institución, nunca 

sólo la <Iglesia oficial>, que uno podría rechazar. Nos 
irritarán las faltas y los defectos que se dan en la Iglesia, 

pero no nos podemos distanciar nunca de ella, porque 

Dios ha optado por ella de forma irrevocable y no se aleja 
de ella a pesar de todos sus pecados. La Iglesia es la pre-

sencia de Dios entre nosotros los hombres. Por eso debe-
mos amarla.  

¿Para qué quiere Dios la Iglesia? 
 

Dios quiere la Iglesia porque no nos quiere salvar 
individualmente, sino juntos. Quiere convertir a 

toda la humanidad en su pueblo. 
  

Nadie alcanza el cielo de forma asocial. Quien sólo se 
preocupa de sí mismo y de la salvación de su alma, vive 

de forma asocial. Esto es imposible, tanto en el cielo co-

mo en la tierra. El mismo Dios no es asocial; no es un ser 
solitario, que se baste a sí mismo. El Dios trinitario es en 

sí «social», una comunión, un eterno intercambio de 
amor. Según el modelo de Dios, el hombre está hecho 

para la relación, el intercambio, el compartir y el amor. 
Somos responsables unos de otros.  



EVANGELIO  San Lucas 22, 14-71.23, 1-56   

Llegada la hora, Jesús se sentó a la mesa con los Apóstoles y les dijo:  
"He deseado ardientemente comer esta Pascua con ustedes antes de mi Pasión, porque les aseguro que ya no la comeré más hasta que lle-
gue a su pleno cumplimiento en el Reino de Dios".  
Y tomando una copa, dio gracias y dijo: "Tomen y compártanla entre ustedes.  
Porque les aseguro que desde ahora no beberé más del fruto de la vid hasta que llegue el Reino de Dios".  
Luego tomó el pan, dio gracias, lo partió y lo dio a sus discípulos, diciendo: "Esto es mi Cuerpo, que se entrega por ustedes. Hagan esto en 
memoria mía".  
Después de la cena hizo lo mismo con la copa, diciendo: "Esta copa es la Nueva Alianza sellada con mi Sangre, que se derrama por ustedes.  
La mano del traidor está sobre la mesa, junto a mí.  
Porque el Hijo del hombre va por el camino que le ha sido señalado, pero ¡ay de aquel que lo va a entregar!".  
Entonces comenzaron a preguntarse unos a otros quién de ellos sería el que iba a hacer eso.  
Y surgió una discusión sobre quién debía ser considerado como el más grande.  
Jesús les dijo: "Los reyes de las naciones dominan sobre ellas, y los que ejercen el poder sobre el pueblo se hacen llamar bienhechores.  
Pero entre ustedes no debe ser así. Al contrario, el que es más grande, que se comporte como el menor, y el que gobierna, como un servi-
dor.  

Porque, ¿quién es más grande, el que está a la mesa o el que sirve? ¿No es acaso el que está a la mesa? Y sin embargo, yo estoy entre uste-
des como el que sirve.  
Ustedes son los que han permanecido siempre conmigo en medio de mis pruebas.  
Por eso yo les confiero la realeza, como mi Padre me la confirió a mí.  
Y en mi Reino, ustedes comerán y beberán en mi mesa, y se sentarán sobre tronos para juzgar a las doce tribus de Israel.  
Simón, Simón, mira que Satanás ha pedido poder para zarandearlos como el trigo, pero yo he rogado por ti, para que no te falte la fe. Y tú, 
después que hayas vuelto, confirma a tus hermanos".  
"Señor, le dijo Pedro, estoy dispuesto a ir contigo a la cárcel y a la muerte".  
Pero Jesús replicó: "Yo te aseguro, Pedro, que hoy, antes que cante el gallo, habrás negado tres veces que me conoces".  
Después les dijo: "Cuando los envié sin bolsa, ni alforja, ni sandalia, ¿les faltó alguna cosa?".  
"Nada", respondieron. El agregó: "Pero ahora el que tenga una bolsa, que la lleve; el que tenga una alforja, que la lleve también; y el que no 
tenga espada, que venda su manto para comprar una.  
Porque les aseguro que debe cumplirse en mí esta palabra de la Escritura: Fue contado entre los malhechores. Ya llega a su fin todo lo que 

se refiere a mí".  
"Señor, le dijeron, aquí hay dos espadas". El les respondió: "Basta".  
En seguida Jesús salió y fue como de costumbre al monte de los Olivos, seguido de sus discípulos.  
Cuando llegaron, les dijo: "Oren, para no caer en la tentación".  
Después se alejó de ellos, más o menos a la distancia de un tiro de piedra, y puesto de rodillas, oraba:  
"Padre, si quieres, aleja de mí este cáliz. Pero que no se haga mi voluntad, sino la tuya".  
Entonces se le apareció un ángel del cielo que lo reconfortaba.  
En medio de la angustia, él oraba más intensamente, y su sudor era como gotas de sangre que corrían hasta el suelo.  
Después de orar se levantó, fue hacia donde estaban sus discípulos y los encontró adormecidos por la tristeza.  
Jesús les dijo: "¿Por qué están durmiendo? Levántense y oren para no caer en la tentación".  
Todavía estaba hablando, cuando llegó una multitud encabezada por el que se llamaba Judas, uno de los Doce. Este se acercó a Jesús para 
besarlo.  
Jesús le dijo: "Judas, ¿con un beso entregas al Hijo del hombre?".  

Los que estaban con Jesús, viendo lo que iba a suceder, le preguntaron: "Señor, ¿usamos la espada?".  
Y uno de ellos hirió con su espada al servidor del Sumo Sacerdote, cortándole la oreja derecha.  
Pero Jesús dijo: "Dejen, ya está". Y tocándole la oreja, lo curó.  
Después dijo a los sumos sacerdotes, a los jefes de la guardia del Templo y a los ancianos que habían venido a arrestarlo: "¿Soy acaso un 
ladrón para que vengan con espadas y palos?  
Todos los días estaba con ustedes en el Templo y no me arrestaron. Pero esta es la hora de ustedes y el poder de las tinieblas".  
Después de arrestarlo, lo condujeron a la casa del Sumo Sacerdote. Pedro lo seguía de lejos.  
Encendieron fuego en medio del patio, se sentaron alrededor de él y Pedro se sentó entre ellos.  
Una sirvienta que lo vio junto al fuego, lo miró fijamente y dijo: "Este también estaba con él".  
Pedro lo negó, diciendo: "Mujer, no lo conozco".  
Poco después, otro lo vio y dijo: "Tú también eres uno de aquellos". Pero Pedro respondió: "No, hombre, no lo soy".  
Alrededor de una hora más tarde, otro insistió, diciendo: "No hay duda de que este hombre estaba con él; además, él también es galileo".  
"Hombre, dijo Pedro, no sé lo que dices". En ese momento, cuando todavía estaba hablando, cantó el gallo.  
El Señor, dándose vuelta, miró a Pedro. Este recordó las palabras que el Señor le había dicho: "Hoy, antes que cante el gallo, me habrás 

negado tres veces".  
Y saliendo afuera, lloró amargamente.  

Los hombres que custodiaban a Jesús lo ultrajaban y lo golpeaban; y tapándole el rostro, le decían: "Profetiza, ¿quién te golpeó?". Y profer-

ían contra él toda clase de insultos.  
Cuando amaneció, se reunió el Consejo de los ancianos del pueblo, junto con los sumos sacerdotes y los escribas. Llevaron a 

Jesús ante el tribunal y le dijeron: "Dinos si eres el Mesías". El les dijo: "Si yo les respondo, ustedes no me creerán, y si los 
interrogo, no me responderán.  

Pero en adelante, el Hijo del hombre se sentará a la derecha de Dios todopoderoso". Todos preguntaron: "¿Entonces eres el 

Hijo de Dios?". Jesús respondió: "Tienen razón, yo lo soy".  
Ellos dijeron: "¿Acaso necesitamos otro testimonio? Nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca". Después se levantó 

toda la asamblea y lo llevaron ante Pilato. Y comenzaron a acusarlo, diciendo: "Hemos encontrado a este hombre incitando a 
nuestro pueblo a la rebelión, impidiéndole pagar los impuestos al Emperador y pretendiendo ser el rey Mesías".  
 



1. (+) En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

2. Invocar al Espíritu Santo: Ven, Espíritu Santo, y llena mi corazón. Dame oídos para escuchar lo que quieres decirme en este tiempo de ora-

ción. 

3. Lectio: Lee el texto fijándote: ¿Quiénes son los personajes que actúan? ¿Qué dicen? ¿Qué dice Jesús? ¿Qué gestos hace? Fíjate bien porque 

el Evangelio está lleno de gestos y palabras poderosas y sugerentes. 

4. Meditatio: Lee lentamente de nuevo el texto, deja que le diga algo a tu vida. Detén la lectura cuando algún detalle o palabra ilumine algún 

hecho que estés viviendo o haga plantearte una cuestión vital.  

5. Oratio: Vuelve a leer el mismo texto, pero ahora se trata de responder a Jesús. Responder a Jesús significa hablarle como a un amigo, verba-

lizar tu oración. Tu respuesta será una petición de perdón, una alabanza o una acción de gracias por lo que pasa en tu vida… 

6. Contemplatio: Una última lectura para descansar en el Señor. Esto sucede cuando una palabra o gesto se queda quieta en tu alma, mara-

villándote, acariciándote.  

7. Te doy gracias, Señor, por este rato en tu presencia. Padre nuestro, Ave María, Señal de la Cruz. 

Leer, entender y poner en práctica el Evangelio 

Aprendemos  

a  orar 

Cristo Jesús, mientras unos te aclaman como Rey y Señor, otros traman tu muerte, 

la que posiblemente apoyen con sus gritos ante Pilato quienes hoy te vitorean. Yo 
quiero permanecer siempre en tu amor y en tu alabanza. Tú eres mi Dios y mi Rey. 

Lo proclamo de palabra, lo vivo por la fe. 

 
Pilato lo interrogó, diciendo: "¿Eres tú el rey de los judíos?". "Tú lo dices", le respondió Jesús. Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la mul-
titud: "No encuentro en este hombre ningún motivo de condena". Pero ellos insistían: "Subleva al pueblo con su enseñanza en toda la Ju-
dea. Comenzó en Galilea y ha llegado hasta aquí". Al oír esto, Pilato preguntó si ese hombre era galileo. Y habiéndose asegurado de que 
pertenecía a la jurisdicción de Herodes, se lo envió. En esos días, también Herodes se encontraba en Jerusalén.  
Herodes se alegró mucho al ver a Jesús. Hacía tiempo que deseaba verlo, por lo que había oído decir de él, y esperaba que hiciera algún 
prodigio en su presencia. Le hizo muchas preguntas, pero Jesús no le respondió nada.  
Entre tanto, los sumos sacerdotes y los escribas estaban allí y lo acusaban con vehemencia. Herodes y sus guardias, después de tratarlo 
con desprecio y ponerlo en ridículo, lo cubrieron con un magnífico manto y lo enviaron de nuevo a Pilato. Y ese mismo día, Herodes y Pila-
to, que estaban enemistados, se hicieron amigos. Pilato convocó a los sumos sacerdotes, a los jefes y al pueblo, y les dijo: "Ustedes me han 
traído a este hombre, acusándolo de incitar al pueblo a la rebelión. Pero yo lo interrogué delante de ustedes y no encontré ningún motivo 
de condena en los cargos de que lo acusan; ni tampoco Herodes, ya que él lo ha devuelto a este tribunal. Como ven, este hombre no ha 
hecho nada que merezca la muerte. Después de darle un escarmiento, lo dejaré en libertad".  
Pero la multitud comenzó a gritar: "¡Qué muera este hombre! ¡Suéltanos a Barrabás!". A Barrabás lo habían encarcelado por una sedición 
que tuvo lugar en la ciudad y por homicidio. Pilato volvió a dirigirles la palabra con la intención de poner en libertad a Jesús. Pero ellos se-
guían gritando: "¡Crucifícalo! ¡Crucifícalo!". Por tercera vez les dijo: "¿Qué mal ha hecho este hombre? No encuentro en él nada que merez-
ca la muerte. Después de darle un escarmiento, lo dejaré en libertad". Pero ellos insistían a gritos, reclamando que fuera crucificado, y el 
griterío se hacía cada vez más violento. Al fin, Pilato resolvió acceder al pedido del pueblo.  
Dejó en libertad al que ellos pedían, al que había sido encarcelado por sedición y homicidio, y a Jesús lo entregó al arbitrio de ellos. Cuando 

lo llevaban, detuvieron a un tal Simón de Cirene, que volvía del campo, y lo cargaron con la cruz, para que la llevara detrás de Jesús. Lo 
seguían muchos del pueblo y un buen número de mujeres, que se golpeaban el pecho y se lamentaban por él. Pero Jesús, volviéndose 
hacia ellas, les dijo: "¡Hijas de Jerusalén!, no lloren por mí; lloren más bien por ustedes y por sus hijos. Porque se acerca el tiempo en que 
se dirá: ¡Felices las estériles, felices los senos que no concibieron y los pechos que no amamantaron! Entonces se dirá a las montañas: 
¡Caigan sobre nosotros!, y a los cerros: ¡Sepúltennos!  
Porque si así tratan a la leña verde, ¿qué será de la leña seca?".  
Con él llevaban también a otros dos malhechores, para ser ejecutados.  
Cuando llegaron al lugar llamado "del Cráneo", lo crucificaron junto con los malhechores, uno a su derecha y el otro a su izquierda.  
Jesús decía: "Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen". Después se repartieron sus vestiduras, sorteándolas entre ellos.  
El pueblo permanecía allí y miraba. Sus jefes, burlándose, decían: "Ha salvado a otros: ¡que se salve a sí mismo, si es el Mesías de Dios, el 
Elegido!". También los soldados se burlaban de él y, acercándose para ofrecerle vinagre, le decían: "Si eres el rey de los judíos, ¡sálvate a ti 
mismo!".  
Sobre su cabeza había una inscripción: "Este es el rey de los judíos". Uno de los malhechores crucificados lo insultaba, diciendo: "¿No eres 

tú el Mesías? Sálvate a ti mismo y a nosotros". Pero el otro lo increpaba, diciéndole: "¿No tienes temor de Dios, tú que sufres la misma pe-
na que él? Nosotros la sufrimos justamente, porque pagamos nuestras culpas, pero él no ha hecho nada malo". Y decía: "Jesús, acuérdate 
de mí cuando vengas a establecer tu Reino". El le respondió: "Yo te aseguro que hoy estarás conmigo en el Paraíso". Era alrededor del me-
diodía. El sol se eclipsó y la oscuridad cubrió toda la tierra hasta las tres de la tarde. El velo del Templo se rasgó por el medio.  
Jesús, con un grito, exclamó: "Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu". Y diciendo esto, expiró. Cuando el centurión vio lo que había 
pasado, alabó a Dios, exclamando: "Realmente este hombre era un justo". Y la multitud que se había reunido para contemplar el espectá-
culo, al ver lo sucedido, regresaba golpeándose el pecho. Todos sus amigos y las mujeres que lo habían acompañado desde Galilea perma-
necían a distancia, contemplando lo sucedido.  
Llegó entonces un miembro del Consejo, llamado José, hombre recto y justo,  
que había disentido con las decisiones y actitudes de los demás. Era de Arimatea, ciudad de Judea, y esperaba el Reino de Dios.  
Fue a ver a Pilato para pedirle el cuerpo de Jesús.  
Después de bajarlo de la cruz, lo envolvió en una sábana y lo colocó en un sepulcro cavado en la roca, donde nadie había sido sepultado. 
Era el día de la Preparación, y ya comenzaba el sábado.  

Las mujeres que habían venido de Galilea con Jesús siguieron a José, observaron el sepulcro y vieron cómo había sido sepultado.  
Después regresaron y prepararon los bálsamos y perfumes, pero el sábado observaron el descanso que prescribía la Ley.  



Nuestro agradecimiento a Dña. Paloma Albero Albero por el diseño del cartel de la Semana Santa 2013, y a la Junta de la Congregación del Sagrado 

Corazón de Jesús y de Ntra. Sra. de Dolores por ser los responsables de su edición. 



24 DE MARZO DE 2013 

  

 09,00 Horas Santa Misa. 

  

 12,00 Horas En la Plaza de las Ollas 

 

 Bendición de Palmas y Ramos. 
 

 Procesión desde la Plaza de las 
 

 Ollas al Templo Parroquial. 
 

 Santa Misa Mayor. 

25, 26 Y 27 DE MARZO DE 2013 
 

 18.30 Horas Rezo del Santo Rosario. 
  

 19.00 Horas Santa Misa. 
                   

 19,30 Horas  Rezo de las Vísperas.      

 

 Miércoles Santo a las 22,00 Horas VIA-CRUCIS,   
               Con la imagen de Ntro. SSMO. Padre  

                 Jesús Nazareno. 



DIA 28 DE MARZO DE 2013 

                 18.00 Horas Santa Misa con  

                            Niños. 

                 20,00 Horas Solemne Misa de  

                    La Cena del Señor. 
             23.00 Hora Santa ante  el 

                        Monumento. 
  23,55 Horas  Oración ante  

  El Cristo de la Sala. 

 DIA 29 DE MARZO DE 2013. 

                           

 08,00 Horas  VIA-CRUCIS 

                           

 17,00 Horas SANTO OFICIO  

   DE LA  

            PASIÓN DEL SEÑOR 
                    

  21,00 Procesión del SANTO  

 ENTIERRO 



 DIA 30 DE MARZO DE 2013. 
 

 23.00 Horas  

         SOLEMNE VIGILIA PASCUAL 
 

 

          Finalizada Canto de la Aurora. 

DOMINGO DÍA 31 DE MARZO DE 2013 

  

                A las 12,00 Horas Solemne Misa Mayor. 

Intenciones por los Difuntos de la semana 
 

Sábado 23:  Carlos Gutierrez, María Hernández, José María Gu-

tierrez, María del Milagro Apolinario, Hermanas Hernández 

Valdés, Dftos. Familia Pérez Marsá Gosálbez, José Conca Valdés, 

Manuel Torres Maestre.  
 

Domingo 24:  

 Misa 9: Inten. Suf. Por el pueblo. 
 Misa 12: Dftos. Familia Parra Valdés, Dftos. Familia Sato-

rres Bellot, Dftos. Familia Liceras, Concepción Gutierrez, Milagros 

Richart Mas, Josefina Colomina, Carmen Colomina. 
 

Martes 26: Cristóbal Molina, Dftos. Familia Amorós Gisbert, 

Ángel Valdés Martínez, José María Montés Soler, Francisco Ri-

chart Verdú, José y Felicidad, Carmen Colomina Martínez. 
  

Miércoles 27: Mateo Pérez Merí.  
 

Jueves 28: Luis Valdés Francés, Milagros Francés Soriano.  
 





Promulgada en la Santa Misa de Inicio del Pontificado 19-marzo 2013. 

1ª Parte  

Queridos hermanos y hermanas 

Doy gracias al Señor por poder celebrar esta Santa Misa de 

comienzo del ministerio petrino en la solemnidad de san José, 

esposo de la Virgen María y patrono de la Iglesia universal: es 

una coincidencia muy rica de significado, y es también el 

onomástico de mi venerado Predecesor: le estamos cercanos 

con la oración, llena de afecto y gratitud. 

Saludo con afecto a los hermanos Cardenales y Obispos, a 

los presbíteros, diáconos, religiosos y religiosas y a todos 

los fieles laicos. Agradezco por su presencia a los repre-

sentantes de las otras Iglesias y Comunidades eclesiales, 

así como a los representantes de la comunidad judía y 

otras comunidades religiosas. 

Dirijo un cordial saludo a los Jefes de Estado y de Gobier-

no, a las delegaciones oficiales de tantos países del mun-

do y al Cuerpo Diplomático. 

Hemos escuchado en el Evangelio que “José hizo lo que el ángel del Señor le 

había mandado, y recibió a su mujer” (Mt 1,24). En estas palabras se encie-

rra ya la misión que Dios confía a José, la de ser custos, custodio. Custodio 

¿de quién? De María y Jesús; pero es una custodia que se alarga luego a la 

Iglesia, como ha señalado el beato Juan Pablo II: “Al igual que cuidó amoro-

samente a María y se dedicó con gozoso empeño a la educación de Jesucris-

to, también custodia y protege su cuerpo místico, la Iglesia, de la que la Vir-

gen Santa es figura y modelo” (Exhort. ap. Redemptoris Custos, 1). 

¿Cómo ejerce José esta custodia? Con discreción, con humildad, en silencio, 

pero con una presencia constante y una fidelidad y total, aun cuando no 

comprende. Desde su matrimonio con María hasta el episodio de Jesús en el 

Templo de Jerusalén a los doce años, acompaña en todo momento con es-

mero y amor. 

http://www.aciprensa.com/iglesia/index.html
http://www.aciprensa.com/Cardenales
http://www.aciprensa.com/juanpabloii/
http://www.aciprensa.com/Familia/matrimonio.htm


Está junto a María, su esposa, tanto en los momentos serenos de 

la vida como los difíciles, en el viaje a Belén para el censo y en las 

horas temblorosas y gozosas del parto; en el momento dramático 

de la huida a Egipto y en la afanosa búsqueda de su hijo en el 

Templo; y después en la vida cotidiana en la casa de Nazaret, en 

el taller donde enseñó el oficio a Jesús 

¿Cómo vive José su vocación como custodio de María, de Jesús, 

de la Iglesia? Con la atención constante a Dios, abierto a sus sig-

nos, disponible a su proyecto, y no tanto al propio; y eso es lo que 

Dios le pidió a David, como hemos escuchado en la primera Lectu-

ra: Dios no quiere una casa construida por el hombre, sino la fide-

lidad a su palabra, a su designio; y es Dios mismo quien construye 

la casa, pero de piedras vivas marcadas por su Espíritu. Y José es 

“custodio” porque sabe escuchar a Dios, se deja guiar por su vo-

luntad, y precisamente por eso es más sensible aún a las personas 

que se le han confiado, sabe cómo leer con realismo los aconteci-

mientos, está atento a lo que le rodea, y sabe tomar las decisio-

nes más sensatas. 

En él, queridos amigos, vemos cómo se responde a la llamada de Dios, con disponibilidad, con prontitud; pe-

ro vemos también cuál es el centro de la vocación cristiana: Cristo. Guardemos a Cristo en nuestra vida, para 

guardar a los demás, salvaguardar la creación. 

Pero la vocación de custodiar no sólo nos atañe a nosotros, los 

cristianos, sino que tiene una dimensión que antecede y que es 

simplemente humana, corresponde a todos. Es custodiar toda 

la creación, la belleza de la creación, como se nos dice en el 

libro del Génesis y como nos muestra san Francisco de Asís: es 

tener respeto por todas las criaturas de Dios y por el entorno 

en el que vivimos. 

Es custodiar a la gente, el preocuparse por todos, por cada uno, con 
amor, especialmente por los niños, los ancianos, quienes son más 
frágiles y que a menudo se quedan en la periferia de nuestro corazón. 
 
Es preocuparse uno del otro en la familia: los cónyuges se guardan 
recíprocamente y luego, como padres, cuidan de los hijos, y con el 
tiempo, también los hijos se convertirán en cuidadores de sus padres. 
 
Es vivir con sinceridad las amistades, que son un recíproco protegerse 
en la confianza, en el respeto y en el bien. En el fondo, todo está con-
fiado a la custodia del hombre, y es una responsabilidad que nos afecta 
a todos. Sed custodios de los dones de Dios.       (continuará) 

http://www.aciprensa.com/vida
http://www.aciprensa.com/Familia/index.html


Síntesis de la Encíclica "Caritas in veritate" 
6ª PARTE continuación 5º  capítulo. 

“La colaboración de la familia humana” es el corazón del 

quinto capítulo, en el que Benedicto XVI pone de relieve 

que “el desarrollo de los pueblos depende sobre todo del 

reconocimiento de ser una sola familia”. De ahí que, se 
lee, la religión cristiana puede contribuir al desarrollo 

“solo si Dios encuentra un puesto también en la esfera 
pública”. 

 

El Papa hace referencia al principio de subsidiaridad, que 

ofrece una ayuda a la persona “a través de la autonomía 

de los cuerpos intermedios”. La subsidiariedad, explica, 

“es el antídoto más eficaz contra toda forma de asisten-

cialismo paternalista” y es más adecuada para humani-

zar la globalización”. 

Asimismo, Benedicto XVI exhorta a los Estados ricos a 

“destinar mayores cuotas” del Producto Interno Bruto para el 
desarrollo, respetando los compromisos adquiridos. Y augura 

un mayor acceso a la educación y, aún más, a la “formación 
completa de la persona” afirmando que, cediendo al relativis-

mo, se convierte en más pobre. Un ejemplo, escribe, es el del 

fenómeno perverso del turismo sexual. “Es doloroso constatar 
-observa- que se desarrolla con frecuencia con el aval de los 

gobiernos locales”.  

El Papa afronta a continuación al fenómeno “histórico” de las mi-

graciones. “Todo emigrante, afirma, “es una persona humana” que 
“posee derechos que deben ser respetados por todos y en toda 

situación”. 
 

El último párrafo del capítulo lo dedica el Pontífice “a la urgencia de 

la reforma” de la ONU y “de la arquitectura económica y financiera 

internacional”. Urge “la presencia de una verdadera Autoridad polí-

tica mundial” (…) que goce de “poder efectivo”. 


